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EL DOCTOR D. MANUEL MARIA DEL 
MARMOL.

I «ando mas se dejaba notar en la corte 
, ,  'delbondadoso MonarcaCárlos IV, aqiie 
k lia animación de privanzas y célebres 
* arctituras que le iniprimiera un dia sii 

• agraciada cnanto pródiga y festiva es 
posa, la Reina Maria Luisa; en aquel 

tiempo, que pagMiainos lauto á los estraflos los' 
objetos artísticos, en virlud del atraso en que nos! 
encontrábamos; por estos días, ofrecía D. Jnanl 
Mármol á la régia esplendidez de esta Princesa, nn! 
magnífico piano que él misino íiabia construido. En. i 
tiisiasniada esta, al ver la ventaja que llevaba el' 
instrumento todo español ú los demás que pulsaba' 
traídos de las fabricas eslranjeras, no pudo menos 
de manifestar al artista, que desearía le pidiera lo 
que mas le ogradára. Don Juan, discreto por de 
mas, sí bien nada pidió para sí, segnn tenemos en 
tendido, puso solo bajo la protección de la reina 
los bijas que contaba, y no fue ineiiester mas para 
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la diclia material de sns tres varones llamados, 
Manuel, Juan é Ignacio. El primero, fue atendido 
con lina plaza en la capilla real de Granada, de 
donde pasó después á la de Sevilla: Juan , lo fue 
con una coiisiiierable pensión; $ Ignacio, concluyó 
su vida siendo canónigo de la citledral de Sevilla.

Hijo, pues, el 1). Manuel del que vamos á ocu­
parnos, de don Juan Mármol y doña Tomasa Mar­
tínez, nació en Sevilla, patria de tantos varones 
ilustres, el dia ocho de Octubre de 1769, bauti­
zándose el dio 11 ¡le dicho mes, en la parroquial 
de Santa Maria lo PoLnen.

En la miiversidiid de la misma ciudad hizo el 
joven Ü. Manuel los estudios do filosofía, teología 
y cánones; y después de la gloria que le oabeá es­
ta ul tenerlo por su hijo, mi es menos notable, la 
que retribuyó del mismo en adelantados años, 
cuando subiendo á las cátedras de su enseñanza, 
declaró constaute guerra al peripato, sustituyendo 
leii la lógica y metafísica, las ideas á las voces, y 
!nn análisis profundo, á una nomenclatura estéril. 
;Mos no porque diese á conocer el primero las 
obras de Coudillac, era Mármol menos aventajado 
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en «I arle silogístico que en sujurenlad apremlio-j 
r a : M ánm il. esgrimía como el mejor las armas] 
«leí ergo: pero las «lespreciaba. y fue el̂  apóstol «le 
1.IS nuevas ideas, sin n-parar en la oposición «jno la
creaban, y en oirás consiilaracioiies menos cle- 
vaJas.

Igual revolución liizo en la ciencia «le la fisi 
ca, olviiladas como estaban hasta allí, la espericn- 
cia, la observación y el c^ilculo.

Fuera aparle do su gran iiilluencia sobro la

«puedo JO hacer, decía, en bien de la Academia, 
«nlemlida mi edad y mi siluaci«>n, comparado con 
«lo que lia bocho mi ilustro aiilocesor? Nada mas 
«que esas marchitas Hores que arrojo con mano 
«desninyada sobre su losa. Pero ellas é lo menos 
«probarón al mismo tiempo, «pie mi impotencia 
«para succdcrie digmirocnU-, el scntiinicDlo dulce 
«de amistad i|ue espcrimeiilaró liasla lu muerte, 
«a la mtmoría del varón insiijne que consagró su

Juvculud. iuQuencia á que dcsceiiderenios des[uies, 
cuando nos bagamos cargo mas parlicularmcnle 
de BUS dotes persomiles: tuvo oirá igual cerca 
«le todas las corporaciones literarias de aquella 
benuosa capital. Nóln'-c en la vida de Mírmol, que 
el objeto á que dedicaba todos sus afanes, el peu- 
saniieulo que !o dominaba sobre lodos, fue siempre 
un apasionado amor p ir las ciencias y el mas ardieii 
te deseo [lor la mejor instrucción. Asi, no es ostra 
ño que tudas ellas prtreurasen atraerlo á su seno, 
puos (luc como cu la Sociedad da amigos del pais, 
contribuía al eslablcctmienli) de efttedras nuevas 
de ciencias naliirales, buin.iiiiJadcs, lenguas y ma­
temáticas; promovía la erección de dos escuelas 
primarias para el bello séxo, cuya dirección lomó á. 
su cargo; y era, en fin, pura todas, como ha dicho' 
su amigo el señor Lista, la Provincia ri5íí»/e. |

Tantas tarcas, desvelos tan multiplicados eu 
olisequiü de lii juveuLiul y de las ciencias, le iicar-| 
rearon una larga y penosa enfermedad , aquejado 
de cierta cnagcnacíoii nieiilal do la ijue felizmen- 
tc se libertó por los cuidados de sus deudos, «le sus 
amigos y entre la soledad del retiro, eii la que re. 
ciipcró sus gastadas fuerzas.

El señor Mármol sentía demasiado los impulsos 
do la virtud, para no rendir también cierto ctillo al] 
seiilimieiiLo de lo bello y lo ideal; Mármiil fue| 
poeta. Ante nuestros ojos do apareceré como un 
genio tiindárico: pero si se consi«iera que el arle de 
Iteiigilu era el único libro ú que coiisullahnii los 
profesores de su juventud y que Gerardo Lobo y 
Montero eran Ins dos moilclos de la época, no po 
demos menos de tributar á las poesías del señor 
Mármol, el lionor que se mereceu sus esfuerzos 
pura eclipsar aquella turba de copleros. Su drama 
postorai. Loi nmanlet generosos, es el reflejo de su 
alma lnii noble como pura; y su coopernciuii en la 
Academii ¿evillaua sobro todos los ramos de las 
btimaiiidadcs, muestra su saber y su buen gusto 
en los amenos estudios. Su romancero además per 
peinará su nombre y eu él se eucticnlran trozos 
dignos por cierto en su género, de la patria de los 
Herreras y lliojas.

Al concluir aipií nuestra breve reseña sobre 
la capacidad científica del señor Marmol, para 
entrar en los detalles de sus rasgos persoiiulus, di- 
su particular vida, séaiios penuilido copiar a con. 
línuaciun las palabras <]uc dirigió el misimi señor 
Lista cuando culró á succderle por su muerte en 
la dirccciou «le aquella respetable Academia. «¿Qué

«c.rísfcucta enííra á los progresos del saber hu- 
"Umano.n

Si .Mármol fue filósofo, jamás profesó esa filoso- 
fia egoísta que coloca á su creyente en el vacio de 
1.1 humiinidad. sin encontrar otros semejantes, que 
sus intereses y sus placeiileras necesidades. Mar­
mol, como filósofo , tuvo la ilustración verdadera 
de la rieucia: pero como sacerdote español, ja ­
más dejó de Bcr cristiano. Asi su cristianismo era 
práctico, caritativo, y á las pváclicus estériles «le la 
superstición opuso siempre las nitas y fecundas mi­
ras dn la iiislmcciim y la bemillcencia. De aquí 
procedieron sin duda sus muebus virtudes, su inal­
terable bondad, su grande patriotismo, su respeto á 
las leyes y al gobieriio, su liberulisino sin exagero- 
don, su de^i■lle^és sin intriga, su filanlropia sin 
ambición; y 61 era, en fin, el tipo verdadero de la 
misión social «le un ministro del Evangelio. Noso­
tros que vivimos ó su lado, supimos venerar sus 
«íoiisejos, y alcanzamos á justipreciar lodo el valor 
desús impulsos virtuosos. A’ para dar una noticia 
mus circunstanciada de estos, permítasenos inser- 
lar ó coiilinmicioii. el rasgo necrológico qiio le do- 
dí«'.amos un día. luego que supimos su muerte, acae­
cida t’.u 21 de Diciembre «le 1810, encunlróiidonos 
lejos de su lecho mortuorio, eu la capital «le la 
antigua Córdoba, donde ó la sazón dirigíamos cier- 
U piiblicacinn pcriótlicn. La prccipiLarion con que 
entonces debiamus for-marlo, nos relevan de las fal­
las que puedan encontrarse en 61 mismo, no dudan­
do transcribirlo sin aUurncioii aigiinu, eu gracia 
del sentimiento que predomina en sus lineas, único 
dote de su redacción, bnjo el iiiniedialo poder do 
las impresiones que prodiijo su noticia, en nuestra 
agradecida alma.

Aijuel dia, suspendiendo el articulo de fondo «lo 
nuestra publicación, cubrimos con una orla de lulo 
la parle superior de sus colniimas y nos espresaba- 
mos de este modo.

Hoy nuestra pluma no está corta<Ia p-vra la po­
lítica: un debi'r que nos es grato, nos impulsa ó mo­
jarla en Las liiilas del «lolor. El liomlirc, udenias, á 
cuya memoria vamos á entenderla, nu ba perteneci­
do solo al domiaiij de luieslnis particulares afec­
ciones. El lia consagrado á la suciedad como hom­
bre pfiblico cincuenta años de trabajos, y toda una 
existencia bcuéllcn. l)c la liumaiiidud entera es el 
llorar tambícu su falta.
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A nuexlro 3faeslro y amigo el Doctor D. Manue/ 
María del Mármol.

Pocos (lias corren que suijiinos, primero confi 
(Iciicialmeulc y coiifirDiamos después por los pape 
les públicos, la ptírJiJa sensible de este varón ilus 
Iré. Üesltzase iuiu por nuestra inegilla una lágrima 
de graliluJ, y bajo su influencia iio podemos menos

legiado los mas pequeños en edad y los mas sobre- 
salientes. Esta nota se adquiría en alguno de los 
tres exámenes que cada curso celebraba. Desde que 
la alcanzaban, pasaban á ser sus hijos. Su casa 
siempre eslubo abierta para ellos, y con ellos com­
pañía su mesa , su distracción y sus placeres. En- 

'ire  ellos formaba sus trabajos literarios, meditaba 
sus benéficos proyectos, y entre ellos recibía, es­
cribía y hablaba. Con ellos, en fin.bproyectaba sus

de consagrarle un teslimoulo público de la misma,' giras y pasatiempos al campo, dirigidas por io co- 
bodendo una breve reseña de sus méritos, pero tan 'mun al convento de S. Juan de Alfarache, distaule
infiel, como los solos recuerdos que cooservanios, 
al través de no pocos años de ausencia y de núes 
Ira varia y agitada juvenlud.

Recomendamos por lo tanto á sus muchos y mas 
aventajados discípulos, que recojan ios inmensos 
materiales con que formar pueden su larga é inle- 
resante biografía, como la mejor corona de siempre­
vivas que deben ofrecer sobre su tumba.

A pesar de que desde sus cortos años encontró 
un basto campo la imaginación dcI Dr. Mármol en 
la ciencia de la filosolia, y en los diversos ramos de

una legua de Sevilla, y que se asienta sobre aque- 
líos montes ¿levados, que coa el nombre de Use- 
tanos, tanto recnerda en sus poesías. Alli bajo 
aquel encantador cielo, á la vista de aquel mágico 
país, recostado bajo un árbol y enlre la inqui(3tiul 
de sus amantes alumnos, tildaba con su lápiz eu 
un papel arrugado, el producto de sus poéticas ins- 
piraciones. Una inocente orgia sucedía á la recita­
ción de sus composiciones; y cuando la no dislaute 
ciudad se entregaba con estupidez á las vacanales 
del Carnaval, aquel benéfico sacerdote nos apartaba 

las Humanidades: la época sin dúdale arrastró h bil de su contagio, y en el campo, enlre las Musas y 
espiritualidad de la Teología, yen breve pasó de su ;ios libros, hablaba á nuestra imaginación, y forta- 
mas aprovechado alumno, á ser Doctor y Maestro lecia nuestros espíritus.
de la misma. Seis años estuvo dedicado ú s« sagra. iCuánlas veces pasamos el puente de aquel un. 
da enseñanza, y cuando ya maestro en arles olilu doso rio al fulgor de antorchas encendidas, para 
YO por oposición una cátedra de filosofia en la üni- gozar de las delicias del alboradal ¡Cuántas nos dió 
versidad literaria de Sevilla, desde entonces data hospitalidad alguna buena muger de aquellos inme- 
coii mas particularidad su propensión notable ó la, díalos pueblos', para pasar la noche que nos sobre-
iluslracion y bien de la estudiosa juvenlud. Desde 
la época de 1800 es cuando se presenta en una 
dimensión mayor el carácter é influjo que con 
linuó egerciendo este hombre sobre la misma, 
por espacio de tantos años, en que la iluslró con 
sus preceptos, dirigiéndola con su ejemplo, y magne 
tizándola, digámoslo así, con su bondad, con su so 
lícita inspección, y con aquella afabilidad amena, 
que atrancaba de la misma clase el culto de su 
cariño.

Sus cursos eran siempre tan numerosos, que 
aun en nuestro tiempo, cuando ya declinaba su 
aclividad prodigiosa, hubo que /acililársele uno

cogiera en aquellas solitarias arboledasi ¡Ahí Dicho- 
,sa edad y tiempo, que entonces pasó por nuestra 
frente, para no volver jamás!

I Y ¿qué diremos de su ardiente caridad, de su 
'sabia filantropia? En esto como en todo, podemos 
insinuarlo solo, por no permitirlo ra.is nuestros lí­
mites.

En el tiempo Consliliicional de 1820 a 823, 
honrado con la conn.-mza del alto Gobierno y dis­
tinguido por tedas las Autoridades y Corporaciones 
de aquella hermosa Capital, qüiso entregarse de 
lleno al ramo de la beneücencia. Entonces fuá cuan • 
do concibió el gran proyecto que realizó til fin eu

I g l e s ia  por no poder contener susdiscípulos ningu-J nuestra época, siendo presidente de dicha Junta, 
j -  n„ II , , ^  , de centralizar lodos los hospitales y Cátabiciiraiea-

tos benéficos de aquella vasta población.
Las cárceles, los hospitales, el hospicio, lodo 

lo abarcaba la gran actividad de sus disposiciones 
sobre su régimen económico, y las luces que publi­
caba sobre los sistemas mejores de estos establecL- 
mienlos. Por ello mereció de los estrangeros el epí­
teto del mstgne Eclesiástico Sevillano: y el famoso 
Benthan quiso honrarse con su amistad dirigiéndo­
le un egemplar de sus obras, y una carta la mas 
honorífica.

¡Cuántas veces le le vió pasar noches enteras re- 
cosladoen un poyo del hospicio, y abrigado solo con 
un ruido inanlcof ¡Qué no le iiniláran lodos los ecle­
siásticos! Presidente de la Jniila de Beneficencia,

na otra clase de aquella Universidad. Proverbial 
era en todas partes su plan y su saber; y los pa­
dres detenían á sus hijos, uno, ó dos años mas, con 
tul que eutrascD en el curso de tan recomendable 
Mentor.

Cercado continuamente de jóvenes, á fuer de 
filósofo fundador de las antiguas sectas, su presen­
cia era el centro de sus discípulos por la mañana, 
por la tarde, por la noche, en el templo, en el pa­
seo , y en su misma casa.

Dedicado esclusivamenle á su emulación y ade­
lantos. él se creaba enlre los mismos una especie 
de corle que de coiiliiiuo lo rodeaba, y que partici­
paba mas inmediatamente de su favor y tlislincio 
lU'S- Este estado mayor le acompañaba siempre y
por donde quiera, componiendo su personal privi-''él planteó la asociación Je las Señoras distinguidas
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<le aquella ciudad, para la mejor adiiiiiiislrocion y 
cuidado de los niños espósUos.

Director por muchos años de la Academia y 
Sociedad económica de la misma, él visitaha con 
Trecuencia sus escuelas de niños y academias de ni 
fias pobres: se enteraba de sus adelantos, y los emu­
laba con las bandas y cintas que les cruzaba cuan­
do [iremiiilia la aplicación de iiquellesy los trabajos 
mugeriles de estas. Cuando tanto recordamos, asal 
tan á nuestros ojos lágrimas de desconsuelo. Si; no­
sotros le accmpiiñuinos una larde á una de esas vi 
sitas, y según prevención del mismo, nos conslilui- 
moB censores también de sus estudios y trabajo*,' 
para afectar sus imaginaciones con el aparato del 
jueces. Aun recordamos aquel venerable rostro,I 
aquellos blancos cabellos, formar el mas opuesto’ 
contraste con la rubia cabellera de aquellas ioo I 
ceníes que le presentaban con sus manilas las obras' 
de su labor. Mira (nos dijo antes de entrar) mira\ 
siemprtloi eslremos 6punta$ de !o$ Joblailiths, romo! 
el lugar donde suelen correr mas, y falfuUar p ira  con 
cluirlo.Y  esta cabeza que ó tales detalles desrendia, 
era la misma que abortaba sin cesar tantos discursos 
académicos; era la cabeza misma que hacia sudar 
á la prenso con mil folletos sobre ciencias, legisla 
cion, química, física, poesía y astronomia. Era 
aquella grande olma que se esplayaba en concebir 
y establecer ios mejores planes de Dnieficeuda. 
con la felicidad niisiiia que concebia y eslablecia' 
esas diferentes cátedras que ha dejado al pueblo' 
Sevillano, cuando era director de su económica, ya¡ 
de francés, dí‘ matemáticas, de química, de Jiluijo' 
aplicado á la Jelineacion, y hasta de música, todo 
de gratis para sus pobres hijos.

No concluirinmos nunca si proseguir quisiéra­
mos. Basle djcir, que sus títulos y dictados litera­
rios son tantos, (jiie nos seria difícil el enumerarlns,
A á (ales méritos como sii memoria deja, serenne 
mas particularmente la que nosotros le consagra­
mos, porque lo poco que sabemos, y la allcciou que 
é las bellas arles con«ervamos, él después de núes 
tro ilustrado padre, supo inspirárnosla. Su prolcc 
cion hizo ademas en nuestra vida cierto época 
demasiado notable, para olvidarla. Tal fue la iiuiou 
generosa que ñus tendió cuando el estúpido decre 
lo de Calüinanle sobre el cierre de las Eiiiversida 
des y espuhion de sus alumnos provinciales en el 
preciso término de 24 horas. Nosotros fuimos del' 
numero de sus proscriptos. La policía velaba r¡»o 
rosamente por impedir nuestra vuelta. El señor 
Mármol, sin enliargo, nos sacó Je nuestro retiro, v 
prohijándonos por un sobrino suyo, bajo su techo', 
pudimos asi burlar aquella determinación iiiusul 
mana.

Nuestro reconocimiento nos ha obligado á di­
rigirle estos sentidos renglones, y nuestros votos 
por su descanso serán siempre tan sinceres, como 
sensible nos ha sido no pocíer arrojar una sola ilur 
sobre !a tierra que lo La cubierto

Asi concluiamos cinco años hace: y como quie

ra que hoy se loca ya la conclusión do este Semana- 
rio en sn pim iliva forma, forma que contiene una 
sérielan dilatada de biografías nacionales, hemos 
querido dejar entre sus numerosos retratos, antes 
que se cierre tan larga galeria, el del Doctor Don 
Manuel Moria del .Mármol.

M i g u e l  I I o d r i g e z — F e b r e r .

— Debe ponerse muy en breve en escena, en el 
teatro de la Cruz, una ópera semi seria que está 
concluyendo el maestro Basili, y que cantaral» la 
Sra. Chimeno, y los señores Carrion, Salas y Cal- 
vet. haliiendo lomado su argumento de la comedía 
el Diablo Predicador.

—•La noche del 9 se estrenó en el teatro del 
Príncipe una linda comedia, cuyo titulo es: El ar­
le de hacer faríuna, debida á la pluma del ‘Sr. Ru­
bí. La ejecución fué admirable por parle de Lodos 
liis actores, y en especial por la clel Sr. Romea 
mayor. El autor fue ílamado h la escena entre in­
numerables aplausos.

— lio dado principio nuestro editor á una Bi­
blioteca dramática, ó sea colección de comedias ori- 
aiiiales y trnliicidiis de las que actiialaieiite están 
viendo la luz pública en los teatros de esta capital. 
Entre las producciones con que cuenta, y que de- 
beráu imprimitse inmedialamenle, lo so.- Un avaro; 
el Guardabosque; Nacer de pié; Los Prusianos 
en ¡a Lorena ó ¡a honra de una madre; Perder el 
tiempo; el Paye de IVosldock; E l marinero, ó un ma- 
'trimonio repentino; eldiablo y la bruja; el vivo retra­
ía; la áaráera del Escorial; y otras que aun no se han 
puesto en escena. No podemos menos de aplaudir 
esta idea, mucho nías cuando sabemos que debe re­
dundar en benefleio de los autores y empresarios 
de las compañías cómicas.

Otro «lia nos esletideremos mas, y dareníosnue- ‘ 
vas noticias á nuestros siiscritores,

Academia Española de Argueológia.
Por acuerdo de la Academia, cesa, desde este 

ilia. de ser periótlico oficiid de la misma, el Sema­
nario Pintoresco í.’spo/íül. Por el comliicto ordina­
rio, se participará ó las Secciones en el Estrangero, 
á las Diputaciones de Provincia y de las Colonias, 
y a los SS. Académicos Corresponsales, el periódico 
Lilcrario en «]iie se hayan de coiiiimicar los acuer- 
ilos lie esta Ciirporiicimi. en el caso de que, como 
se espera poderlo efectuar, no pueda publicar por 
sí loil.yia el fíofetin Arqueológico que previenen las 
Cui'Slituciones.

Madrid 19 de Diciembre de 181o.=KI Vice­
secretario: 7omús de Keíom/ia.— El Secretario Je 
Gobierno; Nicolás fernandez.

M.tURlD, IMPRENTA DE D. VICENTE DE LALAM.V,
• C a l l e  Uel D u q a t t l e  A l b a ,  n .  1'i .

Ayuntamiento de Madrid




